VI. EL ARCHIVO DEL ROMANCERO Y RAMÓN MENÉNDEZ PIDAL 
CONFINADOS EN SU CASA 


2. El Romancero dormita en sus cajones, 1939-1945. 


Menéndez Pidal silenció, cara a sus antiguos colaboradores residentes fuera de 
España, que su retiro en Chamartín "con los suyos y con su olivar y con sus libros y 
papeles" (que Amado Alonso, 25-XI-1939, reputaba una "felicidad") era una 
reclusión forzada por las adversas circunstancias. De ahí que lo imaginaran (Amado 
Alonso, 8-III-1940) sentado a la mesa dejando, no más, "que le caigan los frutos 
maduros": 

"¿En qué orden les va usted dando fin?. El romancero, la Historia de la 
lengua, etc. ¿Se continuará la Historia de España de Calpe?", 

en contraste con la parálisis científica a que se hallaban abocados sus colegas 
europeos: 

"La guerra tiene a la filología de toda Europa paralizada, y filólogos 
alemanes, italianos y franceses se ofrecen para publicar sus trabajos en 
nuestra Revista 39 ". 

Pero Ramón Menéndez Pidal no se había resignado a cultivar su humildad en 
solitario. Se creía aún "útil". 

Durante los primeros años de posguerra, la "Sección Femenina de Falange 
Española" intentó emular a la Institución Libre de Enseñanza, a la Junta para 
Ampliación de Estudios, a Misiones Pedagógicas, a La Barraca, en el contacto con 
"la aldea" y en el cultivo de lo "popular" en medios rurales. Esa actividad suscitó el 

interés de Menéndez Pidal 40 , quien llegó a dar dos conferencias sobre el Romancero 
(11-II-1941 y 15-II-1941) "para ayudar en la orientación técnica de algunos trabajos 
folklóricos que entran en el plan desenvuelto con éxito por esta Sección Femenina 
de Falange" 41 , pues, en su estimación, había que fomentar las iniciativas de ciertas 
gentes encuadradas en la Falange que defendían un mayor continuismo cultural que 
los herederos de Acción Española y la ACNP. Pese a esa pretendida función de las 



conferencias, Menéndez Pidal no se apartó en ellas, ni en el contenido ni en la 
forma, de su habitual estilo, esto es, el de leer al público un artículo publicable en 
una revista erudita, y utilizó como texto, con ligeros cambios, el de sus dos 
conferencias de La Habana. Sólo sorprende, dada la fecha y el lugar en que ahora 
leía esas conferencias y el nuevo simbolismo internacional del personaje muerto re¬ 
cordado, la evocación de su visita a Granada en 1920, cuando 

"un jovencito me acompañó durante unos días, conduciéndome por las 
calles del Albaicín y por las cuevas del Sacro Monte para hacerme posible el 
recoger romances tradicionales en aquellos barrios gitanos de la ciudad; ese 
muchacho era García Lorca" 42 . 

La exposición teórica de Menéndez Pidal fue amenizada con "ilustraciones 
musicales" de cierta cantante profesional y 

"de la señorita Magdalena Rodríguez Mata, muy conocedora de la música 
tradicional, muy experimentada en la difícil tarea de la recolección de los 
cantos tradicionales en la que me ha ayudado hace años y fruto de la cual es 
autora de un completo Cancionero extremeño" 43 . 

Aunque, según vemos, Menéndez Pidal tratara alguna que otra vez de hacerse 
presente en la nueva España, por lo general pasaba la vida retraído "allá en el 
término de Chamartín de la Rosa", en "un rincón amable donde saborear los 
encantos de la soledad y el silencio", con sus libros, papeles y olivos, como lo 

describió un periodista de "Tajo" (20-IX-1941) 44 que acudió "allá" a visitarlo. El 
reportero, asombrado del entorno en que vino a hallar al "admirable maestro", 
intentó imaginarse su vida, la cual, de creerle, vendría a ser la de un Fray Luis en 
"La Flecha" combinada con la del "Caballero del verde gabán" con quien se 
encuentra Don Quijote en La Mancha, aunque, claro está, el periodista no tenga 
presentes esos modelos y, en su incultura de hombre de asfalto, pueda pensar que 
unos olivos centenarios hayan sido plantados para cubrir necesidades surgidas en 
los propios años 40: 

"En este fragmento de Naturaleza —huerto, jardín y montaña— pasa el 
insigne erudito los ratos que hurta a su labor intelectual. Dirige 
personalmente el cultivo de las plantas y las flores (...). Además, invadido por 



las preocupaciones de la época en que vivimos, ha instalado colmenas y ha 
plantado olivos, que le abastecen de aceite y miel 

Pero, sin duda, le podemos creer mejor enterado cuando, a la pregunta sobre qué 
obras prepara, hace decir a Menéndez Pidal: 

"—Son cuatro principales, que creo podré aún realizar a pesar de mis años, 
si no sobrevienen contrariedades grandes: la continuación de la Historia de 
España, que dirijo; una Historia de la Lengua Española; una Historia de la 
Poesía heroico-tradicional de España y la publicación del Romancero 
General, en el que trabajo desde mi juventud y para el cual cuento con miles 
de versiones inéditas recogidas en todas las partes del mundo. Esta última es 
la obra en que más interés pongo, esperando en ella practicar métodos 
nuevos, derivados de mi concepto de la poesía tradicional". 

Pese a estas manifestaciones de continuado interés en el Romancero y a esas 
esperanzas de llegar algún día a publicar los miles de versiones inéditas 
almacenadas en sus correspondientes cajones en la Cuesta del Zarzal, el propio 
"Archivo del Romancero" sufrió, en los años inmediatos al fin de la Guerra Civil, un 
cierto abandono. Se interrumpió la sistemática incorporación a sus carpetas de 
datos procedentes de publicaciones impresas y hasta quedaron sin distribuir las 
últimas colecciones remitidas a Menéndez Pidal inmediatamente antes de la Guerra 
Civil 45 . De la labor cooperativa pasada parecía sólo sobrevivir memoria pública en el 
eco dejado por las continuas reediciones argentinas de la única obra que Menéndez 
Pidal escribió en su vida como "aficionado" y no como investigador, su Flor nueva 
de romances viejos 4Ó . 

El continuado retiro en su "fragmento de Naturaleza" de la Cuesta del Zarzal no 
salvó a Menéndez Pidal de nuevas amenazas. El 14 de Marzo de 1942 el Teniente 
Coronel Juez Instructor, Manuel Varela, de la Capitanía General de la Primera 
Región Militar dirigió al Director General de Seguridad un oficio "a fin de que se 
proceda a la busca y captura" de una lista de encartados 47 , entre los que se 
encontraba en tercer lugar el Doctor D. Ramón Menéndez Pidal. Afortunadamente, 
sin que sepamos bien las razones, la Jefatura de Policía de la Dirección General de 
Seguridad contestó el 9 de Abril haciendo constar que "han resultado infructuosas, 
hasta hoy, las gestiones practicadas (...) para la busca y captura" de los reseñados en 



la lista. No obstante, la citada orden siguió generando intercambio de escritos entre 
las dos dependencias oficiales durante diez años, hasta el 14 de Marzo de 1952, 
cuando Ramón Menéndez Pidal acababa de cumplir 83 años 48 . 

En los primeros años después de la Guerra Civil, 1939-1941, Menéndez Pidal 
había dado prioridad en su trabajo personal a la redacción de la Historia de la 
Lengua, empezada en el exilio. Pero, pasados algunos años, empezó a sentir deseos 
de sacar también adelante sus viejos proyectos sobre Épica y Romancero. En medio 
aún de la Segunda Guerra Mundial, se decidió a salir de su retiro en la Cuesta del 
Zarzal para hacer un viaje a Portugal, y, pese a la orden de busca y captura, pudo 
realizarlo sin impedimentos. Durante aquel viaje, Menéndez Pidal presentó en la 
Academia de Ciencias de Lisboa, el 31 de Mayo de 1943, una comunicación sobre 
"Poesía tradicional en el Romancero hispano-portugués", referente a las semejanzas 
y diferencias de la poesía popular y la poesía de arte individual 49 . Aparte de querer 
exponer, ante un auditorio portugués, su concepción del arte colectivo propio del 
Romancero ibérico, Menéndez Pidal acudía a Portugal a reclamar la realización de 
una actividad conjunta, semejante a la de sus tiempos de corresponsalía con 
Carolina Michaélis de Vasconcellos y José Leite de Vasconcellos, para reemprender 
la publicación exhaustiva del Romancero. "Hacía poco que Leite de Vasconcellos 
había muerto y sus testamentarios no veían fácil la publicación de[l] Romanceiro 
dejado inédito por el fallecido" 50 , de ahí que Menéndez Pidal, llegado a Lisboa, 
visitara "o espolio literário do seu colega portugués", ocasión en que, según Orlando 
Ribeiro 51 , "moustrou-se especialmente interessado no Romanceiro" animando a sus 
huéspedes de Lisboa a que emprendieran prontamente su publicación. Como 
consecuencia de ello, años después, los editores portugueses de la obra le irían 
"enviando as folhas á proporgáo que se imprimiam, na esperanza de se lhe pedir um 
Prefácio". Por su parte, Menéndez Pidal, en su exposición pública en la Academia, 
tras recordar la labor de los colectores del s. XIX y comienzos del s. XX, se refirió a 
su proyecto de los años 30, desbaratado, y a sus deseos de reanudarlo: 

"No obstante mi deficiente información lusitana, había yo dado ya por 
terminado el acopio de la gran colección tradicional y en 1936 tenía impresos 
catorce pliegos de una publicación extensa, de la cual esa colección formaba 
una segunda parte, titulada Epopeya y Romancero. Pero la guerra de España 



redujo a escombros la imprenta donde esa obra se estampaba y todo lo hecho 
quedó destruido salvo algunos ejemplares de los catorce pliegos. Las granadas 
de la artillería vinieron a advertirme que la preparación de lo que se 
empezaba a imprimir no era suficiente; y aquí vengo a conocer de cerca los 
trabajos romancísticos portugueses antes de emprender por segunda vez la 
publicación anhelada. Espero me perdonéis que en mi avanzada vejez os 
hable así de anhelos y proyectos". 

Estando en Lisboa, el 2 de junio de 1943, Ramón Menéndez Pidal escribió a 
Américo Castro, exiliado en los Estados Unidos, acerca de los temas en que 
trabajaba. Reconocía en su carta que los trabajos toponímicos relativos a la 
prehistoria del idioma eran, en relación con la Historia del Español, "una 
digresión"; pero se sentía con tiempo por delante para entretenerse en ellos: 

"Sí, es una digresión, pero me siento con salud para hacerla. Ojalá no me 
engañe el optimismo". 

Este optimismo, con ciertos temores a excederse, le había hecho, también, volver a 
pensar en el Romancero: 

"Del romancero me ocupo; en dejarlo planteado o comenzado por si no 
puedo terminarlo. Él fue causa principal de este viaje mío a Lisboa, venciendo 
mi repugnancia por los viajes. Hacía más de 15 años que vivía casi aislado de 
este Portugal, complemento necesario de todos nuestros estudios. Necesitaba 
sustituir las relaciones que habían quedado vacías después de la muerte de los 
amigos primeros, Gongalves Viana, Carolina, J. J. Nunes, Leite, David 
Lopes... Muy solo me voy quedando!. Este viaje me resulta muy fructuoso. Es 
gran satisfacción verse rodeado de un ambiente cariñoso de cooperación". 

Los "anhelos y proyectos" que Menéndez Pidal le comunicaba alarmaron a 
Castro, quien, el 21 de Junio de 1943, escribió a su antiguo maestro desde Princeton 
censurándole que en su actividad intelectual volviera a caer en la dispersión: 

"Recibí su grata con la noticia de estar trabajando en la edición del 
Romancero, que tanta falta nos hace. Pero insisto en que la gran urgencia es 
su Historia de la Lengua Española, tarea que ha de consumirle mucho 
tiempo y para la cual ha preparado tan preciosos materiales. Y la urgencia no 



viene de que tenga V. ya muchos años (llega un momento en que todos nos 
igualamos en eso de tener años), sino de lo largo y complicado del trabajo, 
téngase la edad que se tenga" 52 . 

Los temores de Castro eran, sin embargo, prematuros, pues Menéndez Pidal no se 
dedicó por entonces a emprender, por segunda vez, la proyectada edición de su 
colección de poesía tradicional. 

Durante los primeros años de posguerra las aportaciones de corresponsales al 
Archivo Menéndez Pidal fueron rarísimas. De hecho, sólo he tropezado con una de 
fecha temprana: desde Villaluenga del Rosario (Cádiz), Pedro Pérez Clotet escribió 
a Menéndez Pidal el 28 de Junio de 1940 anunciándole el envío de su trabajo "La 
Sierra de Cádiz en la Literatura" con la explicación siguiente: 

"poco vale, pero acaso pueda interesarle un romance muy poco conocido 
que en él doy", 

y completaba su carta con una promesa: 

"Espero poder mandarle pronto una colección de romances tradicionales, 
recogidos en esta provincia". 

El trabajo remitido, impreso en Cádiz: Salvador Repeto, 1937, en plena Guerra 
Civil 53 , incluía, en efecto, una versión manuscrita del s. XVII de un espléndido 
romance fronterizo de 1434 54 que había pasado inadvertido a Menéndez Pidal y 
para el que sólo ahora se abriría "carpeta" en el Archivo 55 . En cuanto a la anunciada 
colección, procedía de encuestas hechas antes de la Guerra, en el contexto de las 
actividades de "Misiones Pedagógicas", el año 1933 5Ó . Pérez Clotet, con la cola¬ 
boración musical de Germán Álvarez Beigbeder 57 , hizo una publicación en Larache, 
en ese mismo año de 1940 en la que dio nuevamente a estampa unos textos que ya 
había dado a conocer antes de la Guerra Civil 58 . 

Hubieron de pasar los primeros años 40 para que llegaran, esporádicamente, 
otras contribuciones. Aníbal Otero, después de sus años de prisión, tan pronto como 
salió de ella, escribió desde Pontevedra a Ramón Menéndez Pidal el 22 de Mayo de 
1941, diciéndole: 

"Le agradezco mucho la gestión que V. ha hecho para acelerar mi libertad; 
gracias a ella he salido hoy a la calle (...). No puedo justificar los gastos de mi 



última excursión a Portugal porque todos los comprobantes que tenía me los 
quitó la policía en Túy (...). También se incautó la policía del coche. Un día me 
pareció reconocer su voz entre el ruido de coches que se oían en la calle; me 
asomé a la reja de mi celda y pude verle por última vez. Sentí su pérdida, 
porque se había portado bien conmigo. Cuando yo corría a mi desgracia, él se 
negaba a andar, como los buenos caballos (...). Yo no supe entenderlo, y mi 
ceguera me trajo las consecuencias que he lamentado en mi temporada de 
prisión, una temporada casi cervantina por su duración (...). ¿Está bien el Sr. 
Navarro? ¿Publicará V. pronto el Romancero?" 

Otero, seguidamente, se retiró a su casa en la aldea de Barcia (Meira, Lugo), y, 
desde ella, continuó el contacto epistolar con Menéndez Pidal remitiéndole algunos 
romances recogidos de la tradición oral: 

"Le envío cinco versiones de romances —le decía en carta del 29-V-1944—. 
Una de ellas desconocida en mi colección. En la variante de Valdovinos 
sorprendido en la caza, aparece un caballo hablador, como en la versión de 
La muerte de D. Beltrán recogida por A. Garret 59 ". 

La versión a que alude, es un texto en que el tema de Valdovinos sorprendido en la 
caza se halla insertado en el del Conde Niño (como en otras versiones asturianas y 
lucenses); procede de Logares (Fonsagrada, Lugo) y fue dicha por Juan Riopedre, 
de 69 años. En medio de ella, se cuenta, en efecto: 

Por los montes de Acebedo cinco mil morillos van 
en busca de Conde Olinos, no lo pueden encontrar. 

Lo encontraron descansando a la sombra de un olivar. 

— ¿Qué haces ahí, conde Olinos, ou qué vienes a buscar?; 
si vienes buscar la vida, aquí no la encontrarás, 
si vienes buscar la muerte, ya te la venimos dar. 

Entonces habló el caballo, Dios le dea gracia de hablar: 

— Si me diera sopa en vino y me alargara el petral, 
mataría yo a más moros que el rey tiene en su mandar. 

— La sangre de los morillos formó un brazo de mar; 
caballo de conde Olinos recelaba a pasar (...). 



Los orígenes de este episodio se hallan, según algunos años después puso de 
manifiesto Ramón Menéndez Pidal 60 , en un fragmento de la Chanson des Saisnes, 
gesta que sin duda llegó a cantarse en castellano, pues dio lugar al nacimiento de 
toda una serie de romances. Entre las versiones remitidas aquel año por Otero se 
hallaban las que había anotado de sus compañeros de prisión, a las que ya hemos 
hecho referencia 61 ; pero otras, como ésta de Valdovinos sorprendido en la caza , 
debió de recogerlas después de volver a su aldea. 

También en 1944 contribuyó con nuevos romances de la Sierra de Gredos otra 
antigua colaboradora del Archivo, María Luisa Sánchez Robledo. 

Las "camaradas" a cargo de la "Sección Femenina" de la "Falange Española 
Tradicionalista y de las Juntas de Ofensiva Nacional Sindicalista", como parte de su 
programa de acción en medios rurales, se interesaron por los bailes romancescos de 
Las Navas del Marqués, de Ruiloba, de Llanes, etc. sobre los que Menéndez Pidal 
había llamado la atención en tiempos de la República; también trataron de 
desarrollar recitales de romances y canciones (al estilo de lo hecho por Federico 
García Lorca y La Argentinita) y escenificaciones (según los modelos del Instituto 
Escuela en que había intervenido Rafael Alberti). La presencia de romances entre 
los textos folklóricos recogidos o producidos por la "Sección Femenina" llevó a 
Menéndez Pidal a solicitar copia de ellos para su Archivo. El 29 de Abril de 1946, 
Pilar Primo de Rivera remitió los materiales que tenían archivados: 

"Distinguido amigo: / Según le prometí, le adjunto las fichas musicales de 
los Romances que tenemos en nuestro archivo. / Tan pronto nos envíen más, 
tendré mucho gusto en remitírselas. / Le saluda brazo en alto. / LA 
DELEGADA NACIONAL". 

Además de las "fichas musicales", fue enviada al Archivo una colección de hojas 
volanderas impresas, con romances amañados y algunos de ellos adaptados 
dramáticamente 62 . Sobre estos arreglos comentó, más adelante, Menéndez Pidal: 

"El sistema opuesto (...) también reprobable, consiste, como a menudo 
vemos hacer, en destinar a las escuelas o a otros medios de divulgación entre 
el pueblo, cualquier arreglo indocumentado, libérrimo, de las versiones, 
según el capricho de un refundidor que reforma y añade cuanto su antojo le 



dicta, sin compenetración ninguna con el estilo tradicional (...). Es un des¬ 
carrilamiento catastrófico en el desarrollo normal de la poesía popular. / Este 
defecto es de notar en varias de las escenificaciones de romances destinadas a 
los niños, publicadas en el periódico Consigna (...), que, por su gran 
importancia y difusión, merecen aquí mención particular" 63 . 

En cuanto a la genuina tradición popular, se la consideraba en medios 
universitarios como agotada. Francisco Maldonado escribía a Menéndez Pidal desde 
Perosillo de los Aires (Salamanca) en estos términos (24-VIII-1946): 

"He tratado de recojer (sic) algún romance, pero en vano. Esta tierra, hoy 
del partido de Alba de Termes y antiguamente de la villa (amurallada) de 
Salvatierra de Termes, parece, transitoriamente, baldía para el arte popular. 
La preocupación social —muy comprensible— lo agosta todo. Oí decir el año 
1931 a un ganadero del país que, desde la publicación de la ley agraria de 
aquel año, el campo había dejado de cantar. En verdad que desaparecieron 
todas las tonadas, disipándose en el aire los últimos ecos". 

Diego Catalán: "El archivo del Romancero, patrimonio de la 
humanidad. Historia documentada de un siglo de historia" (2001) 

NOTAS 

39 Se refiere a la Revista de Filología Hispánica , dirigida por él, de la cual 
acababan de publicarse los tres primeros cuadernos, cuyo envío anunciaba a 
Menéndez Pidal, diciéndole de paso: "sería para mí el colmo de la felicidad publicar 
algo de usted". 

40 Véase Romancero hispánico (1953), vol. II, pp. 429 y 450. En el Archivo hay 
algunas versiones procedentes de esas actividades de la "Sección Femenina". 

41 Según nota explicativa autógrafa guardada con los originales. Los originales 
mecanografiados de estas conferencias se conservan en el Archivo. 

42 El pasaje procedía de las conferencias de La Habana (véase atrás, cap. V, § 4) y 
volvió a ser utilizado, verbatim, por Menéndez Pidal en el Romancero hispánico 
(1953)- 



43 Magdalena Rodríguez Mata colaboraba entonces con Jimena Menéndez Pidal en 
el recientemente organizado "Colegio Estudio", como profesora de música (cuando 
aún ese Colegio, con un número muy limitado de alumnos "mixtos", vivía "fuera de 
la ley" por haber continuado la prohibida "coeducación" y los alumnos de él 
callábamos nuestra asistencia al mismo). Respecto al papel de ese Colegio en 
aquellos años, cfr. R. Herr, Spain, en la serie "The Modern Nations in Historical 
Perspective", Englewood Cliffs, N. J.: Prentice-Hall, 1971, p. 228. 

44 El reportaje lleva la firma de Andrés Guilmain. 

45 Tal ocurrió con la colección de Aníbal Otero de 1933; con la de Agapito 
Marazuela, del mismo año; con la del Gran rabino de Sarajevo Mauricio Levy, 
también de 1933; con la de Eugenio Silvela, llegada en 1934; con las versiones 
remitidas en 1936 por Manuel Muñoz Cortés, con la vieja colección de Francisco 
Nabot y Tomás, etc. Sólo las incorporaría yo en los años 40. 

46 En plena Guerra Civil española, en 1938, la editorial Espasa Calpe de Buenos 
Aires lanzó una edición popular (sin los grabados y demás galanuras tipográficas de 
las dos primeras) en la Colección Austral, núm. 100. Las ediciones se sucedieron en 
1939, 1941, 1943, 1944, 1946... La edición ilustrada se reimprimió, por 3 a vez, en 
Madrid: Espasa Calpe, 1943. 

47 Los otros encartados eran José Gaos, José Sánchez Covisa, Jorge F. Tello, 
Agustín Millares, Manuel Márquez, A. Madinaveitia, Juan de la Encina, Tomás 
Navarro Tomás, José Moreno Villa, T. Arroyo de Márquez, Pedro Carrasco, Antonio 
Zulueta, J. Cuatrecasas, Victorio Macho. 

48 Acerca de este capítulo de la infructuosa busca y captura de Ramón Menéndez 
Pidal trataré en mi próximo libro La Historia y la, Memoria. Sobre el expediente 
policiaco de Ramón Menéndez Pidal (citado en la n. 25). 

49 La comunicación fue publicada en el Boletim da Académia das Ciencias de 
Lisboa, XV (1943); puede leerse reed. en R. Menéndez Pidal, Estudios sobre el Ro¬ 
mancero, Madrid: Espasa Calpe, 1973, pp. 379-401. 

50 R. Menéndez Pidal, "A propósito del Romanceiro portugués de J. Leite de 
Vasconcellos", comunicación presentada en el "III Coloquio Internacional de 
Estudos Luso-Brasileiros (Lisboa, Setembro de 1957)", incluida como "Prefácio" en 



el Romanceiro portugués, Coligido por J. Leite de Vasconcellos, I, Coimbra: 
Universidade, 1958, pp. XI-XXI. José Leite de Vasconcellos había muerto el 17-V- 
1941. 

510. Ribeiro, "Duas palavras", al frente del Romanceiro citado en la nota anterior. 

52 El 9 de Abril de 1943, Castro le había ya expresado su opinión: "Es lástima que 
no haya dedicado V. todo su tiempo a la Historia del Español, porque eso es lo que 
nadie puede hacer sino V. (...). Pero todos tendemos a la dispersión, sin duda por 
los más nobles motivos; pero la vida no permite abarcarlo todo. Ojalá veamos esa 
Historia y, además, el Romancero". 

53 Se trata de los Discursos pronunciados en la Recepción Pública del Sr. D. Pedro 
Pérez Clotet, en el día 7 de Noviembre de 1937 en la Academia Hispano Americana 
de Cádiz. 

54 Referente a la desdichada expedición de los caballeros de Alcántara, dirigida por 
el Maestre D. Gutierre de Sotomayor en 1434. Procede de unos Anales de la villa de 
Morón de la Frontera por Antonio Bohorques Villalón, 1638, ms. de la Biblioteca 
Nacional, colección de Bohl de Faber. Clotet lo toma de la Revista de Morón, 
Noviembre de 1914. 

55 No figuraba entre los romances fronterizos inventariados inicialmente. 

56 Cfr. Revista del Ateneo (Jerez de la Frontera), año X (núm. 64), 1933, pp. 41-45 
y 72-73. De la Revista del Ateneo tomaron los romances de Delgadina y de 
Gerineldo + La condesita y el estudio de Pérez Clotet los editores de Escuelas de 
España. "Segunda época", año I, núm. 1, enero de 1934 (véase atrás, cap. IV, n. 

185)- 

57 El músico jerezano Germán Álvarez Beigbeder (según comunicación de Luis 
Suárez Ávila, 10-III-1997), habiendo sacado plaza de Músico Mayor de Marina, fue 
destinado en 1913 a Marruecos y allí conoció a Manuel Manrique de Lara, para 
quien recogió en 1915 "algunos textos y músicas" que se hallan en el Archivo 
Menéndez Pidal (cfr. RTLH, VII, 1975, p. 211). 

58 Romances de la Sierra de Cádiz, "Publicaciones de la Sociedad de Estudios 
Jerezanos" 10, Larache, 1940. 



59 A continuación, Aníbal Otero comenta: "Con el nuevo documento puede 
consolidarse en el Romancero la prosopopeya hípico-épica, que M[enéndez] Pelayo 
creía inventada por el poeta portugués". 

60 "La Chanson des Saisnes en España", Mélanges Mario Roques, 1951, pp. 229- 
244, artículo en cuya n. 12 se cita la versión de Logares. Acerca de la redacción de 
este trabajo, véase aquí adelante, p. 272. 

61 Véase atrás, cap. V, § 4. 

62 R. Menéndez Pidal, Romancero hispánico (1953), vol. II, p. 429 y n. 38, nos 
hace saber que estas refundiciones escénicas de romances viejos y nuevos (Dirlos, 
Doña Alda, Conde Olinos y otros) se publicaron entre 1942 y 1946 "en el periódico 
de esa Sección Femenina, titulado 'Consigna’. 

63 Romancero hispánico (1953), vol. II, p. 427 y n. 36. 
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obra d« colonización dlipuula por «I Caudillo que pondrá 
rn culilto 10DM becliream. Rn Dalmlel «e ha Inaugurado 
■ na obr» de rUguo aprevcehando laa agua* subterránea» 
do aq«cl paraje, qae rlgnlfieará» I» prosperidad aerícola dv 
la labecieia región manche**. Ra fin, Vigo, ha cilio re¬ 
mello otro problema urgente; la «oaatrucclda de ana (acto- 
rf* l«rr«*larla en el puerto. 

Fa cata tora -dlfielIJiima del Meado, cuando Europa ra¬ 
ía* on r* a rumo ai a precededle*. Ctpiit, apena* xalida de 
*u guerra el«il. aún tiene alíenlo para crear riqueza y orde¬ 
nar ru 1 fueaUc naturaioa de blcneuor. Como ha dlebo m*> 
bl«u <1 Jefe del Ealado, *1 no «e bebiera dtaeude el conflic¬ 
to onteerMl, Lapida catarla ya n pleno draarrelle. coa 
bkataUr para todo*. Y lo estará. 
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En 1943, Menéndez Pidal, excluido en España de los órganos gestores de la política 
cultural, viajó a Portugal para tratar de reanudar la colaboración en el campo del 
Romancero interrumpida tras la muerte de Carolina Michaélis y José Leite de 
Vasconcelos. En la Academia de Ciencias de Lisboa disertó sobre "Poesía tradicional 
en el Romancero hispano-portugués" (31-V-1943). Banquete académico. 



Fragmento de la "Comunicaqáo á Academia das Ciencias de Lisboa" (Lisboa: 

Ottosgráfica, 1943, pág. 31) 

Y ahora para terminar: este valor constitutivo de 
la variante nos explica también el modo real en que el 
romancero es plenamente Peninsular. No es que tales 
romances sean de origen portugués frente a tales 
otros de origen español, distinción en que Theófilo Braga 
puso empeño particular, pero cosa dificilísima de dis¬ 
cernir; es que cada uno de los romances tiene ambas 
patrias a la vez porque tiene una poetización portu¬ 
guesa como tiene otra poetización española. Es más, 
se halla tan enraizado en el suelo peninsular que logra 
sobre todo él una vida nutrida por los jugos de la 
tierra: tiene una poetización en Tras os Montes, dis¬ 
tinta de la de Extremadura o de las Azores, como 
tiene otra castellana, distinta de la asturiana o de la 
andaluza. Ya un fino gustador de matices como Al- 





Carta de Américo Castro desde Princeton a Ramón Menéndez Pidal en Chamartín, 
21-VI-1943. 


MI querido amigol 

tt «elbl su grata con la noticia do ostar trabajando on la 
edición del Romancero que tanta falta nos hace» Pero insisto en 
que la gran urgencia es su Historia de la ^engua ^apañóla, tarea 
que ha de consumirle mucho tiempo y para la cual ha preparado tan 
preolosos materiales.Y la urgencia no viene de que tenga V. ya 
muchos años (llega un momento en que todos nos igualamos en eso 
de tener años), sino de lo largo y complicado del trabajo, tingase 
la edad que se tenga» 

Le agradezco sus afectuosos recuerdos, que le devuelvo 
sinceramente; a ver si se restablecen las comunicaciones , cosa 
que ocurrirá en cuanto ganemos la guerra,-MiMyque ha de suceder 
relativamente pronto,- y podemos vemos durante alguna vacación. 

Me hace falta hablar con V. acerca de muchas tareas pendientes, 
y seria muy bueno tener al lado un poco de su experiencia, porque 
ahora no hago sino construcciones de conjunto, que necesitan mucho 
tacto para no desbarrar. Por la Indole especial del trabajo, nadie 
me puede aconsejartengo que correr todos los riesgos. Me anima, 
sin embargo, la buena acogida-entre los pocos cuya opinión me Impor¬ 
ta- , de mi estudio del final del siglo XIV. No veo a Nmbn, que 
ademas no entlende^nada fuera de las vocales y consonantes; es un 
caso limite de HíiiíiSííáff* intelectual. Hay que trabaja* solo, lo que 
no deja de tener sus ventajas. B1 ver la Mad Media desde el lado 
árabe ilumina aspectos que me eran inexplicables. A ver si sale algo 
que se tenga en pie. Tengo algunos ejemplos curiosos de palabras con 
forma románica y sentido árabe (como eso de "amaneoer enfermo, ano¬ 
checer pobre* ya publicado por un lingüista sueco); si V. tuviera 
.■-ir*/»... JáúfcuiWAlffiao» más, los citarla como/suyos, naturalmente, y además no los 
utilizarla para fines lingüísticos» Mi problema es distinto ahora. 

Xa he notado la peculiaridad "buena, mala sombra" y alguna otra di¬ 
vertida simbiosis. 


Menéndez Pidal, en el curso de uno de sus diarios paseos veraniegos, por Los 
Navazos y los altos valles del río Gudillos y el arroyo Gargantilla (San Rafael, 
Segovia). Al fondo, La Peñota y a la derecha, en lo alto, el puerto sobre Tablada, 
donde, a iniciativa de Menéndez Pidal, se había hecho (23 de Noviembre de 1930) el 
monumento rupestre al Arcipreste de Hita. 




Ejemplos de los romances escenificados por la Sección Femenina de Falange que 
Menéndez Pidal consideraba arreglos indocumentados de refundidores y poetas 
"sin compenetración ninguna con el estilo tradicional". 



lia* cortinog corridas, cnpbto a <A*U *nd 
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Mañanica de verano, 
mnüanica Je calor, . v . 
cuando canta ¡a calandria, 
cuando canta ct ruiseñor i 
cuando la* niñas bonita* , > 

suspirar, por al amor 

í*: cn+<*én adrizado- la cortina tan de*» 

patio aomo tta nacfsafio para quedan corrida lo. 

s (olmst t(4 «» Id estrofa. 

En primer ticmfno, loa altad <jy r acaba*. ' ni’ ron¬ 
da *% tintan fn ai r* '•.'o, • circulo, d l iada id» 

<;um rejo. i ^ 

Al /«fcío, ** pfitmje mvy JUo p muy cMoflún* 
—<t cuela abialuto p ia tierra al* -Ut*- 

A la derecho, ttn autillo de ira*» primitiva.) » 

, Las NiSas - 

A las puertas del castillo 
de U condesa Isabel 
llega un pobre peregrino 
-fatigado de correr. 

<.Val t por la wpjrrjn .. ronero, apoyado rm *1 
aofrííii y »■ r¡ rostro y lat «asee llagado*, armo 
»t futra pafo,)^ 


' -Las Niña* 

Hilando. cata la condes* t ' 
- ni pie <UI alto ciprés 
junto al pozo de agua clara, 

((tic fresca y helada m. 

La mayor de los tres hijas 
en la ventana vcrcia, 
que te pciuU los cabellos 
. conreino de oro de ley. 

Eh la torre está asomada 
■ la mediana de 'las 'tres, 
la que tiene tl <alle.fÍDo 
y como pieve lu piel. 

, -La pequeña está en la iglesia, 
que so fue si amanecer 
para estar de vuelta en cana 
y repasar y. coser. 

\ rraidoujt.) • ' 

. ■ PEnEORINO ' 

Que Lio* os guarde, señora 

■ v, * " S S 

Condesa 

Peregrino, a vo* .también. 
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ROMANCE DE ABDELACID 


<~A vSu (Alteza. Imperial el ¿Julilua 


AGUSTIN Dr. roxA 


_ So Hocen, Abdelactd. 

No llore s. que va* a España: 

Que el fusil le lo da Franco 

Y en el fútil, su palabra. 

Y eirá el jardín del Profeta 
Al otro lado del agua. 

Ya están airando las hélice*. 

Ya en el avión te embarcas. 

Ya vuela sobre las nube* 

La flor morena del Africa. 

_ /De quién ton esos triado* 

Y na huerta regalada? 

¿De quién esa* azoteas 

. Entre la niebla rasgada? 

—Esos tejado*, buen moro. 

Son la ciudad de Granada. 

Sus ojos, mirando al suelo. 

Se le llenaban de lágrimas. ' 

Los regulares de Ceuta 
Llevaban pardas chitalms. 

—¿Dónde está Córdoba, amigo. 

Mi Córdoba entre naranjas? 

_ Los rojos la están arcando: 

Casi la tienen ganada. 

_ ¿Por qué no vuela este páiaro? 

:Por qué no mueve las alas? 

Bajo los roneos motores 
Sonaban tenues campanas. 

Que llegaban a Sevilla. 

Jazmín y remo, rn el agu° 

Barcos de Guadalquivir, 

El. limonar del Alcázar. 


Y en los turbantes la sombra 
Antigua, de -la Giralda. 


—¿Harás el ti en las trincheras. 
Abdelactd. por España? 

Ptaierillo de l'ttuán. 

BahucItero de sus plazas, 

El que cx-ndió las ajorcas 
Desde Arctla a Carablanca 

Y en Fez no estudió el Koran. 
Porque Fez no era de España. 

—Sé que caerás uno noche. 

Y Alá sabe en qué batalla: 

No sé si «tí i en Toledo, 

En Oviedo la cercada. 

O te helará, con la luna 
l.a Ciudá-Universitaria. 

Pero te que está tu cuerpo 
Defendiendo mi* cumpana*. 

Mis libros de El Escorial 

Y mis Custodias labradas. 

Que at otro lado del monte 

Los hombres un Dios, te aguardan 
Con tanques de oro judio 

Y cien banderas de Asia. 

Si muere». Abdelactd. 

Sobre estas tierras de España, 

No el zoco chico de Tánger 
Celebrará tus hazaña*. 

Ni el domador de serpientes 
Cantará, tolo, tu fama. 

Los poetas de Casulla 
Te dirán, con lengua brava: 
“También tienes tu lucero. 
Español, de piel tostada'. 


10 






I£L ENAMORADO V LA ML’ERTE 


(ROMANCE Dfc LA D&SESPERACION) 


<£'J ElíAwo^AlKi íííJ dormido ií pie <tcl «¡mes.) 

Ctifeo. Ñu i¡.:v : ir «a ]>Sit¡i 

petia ■óo d^ol^r 
ui dolor tan a elido 

Cüílln «;] aut*r. 

. (S £niai»t«r<a^f ■!-. tpii'tUi poca a fnc^}-’ 

Bn.íUoRMiO. í. : tl sncsi* Mii.im í’LixJiv, 

M>ñii:j del n.Lia .i iuLt, 
utoflíiba con mis- íisnok-s 
que ii 3;t víjSL'nia sdSniíi, 

|.‘5iJí /o MfLKfK r WdliíO. j' FrHÍÍ.J 

Vi entrar se fiara tan bldnta r 
íusvv más que l-i nieve fría, 

¿l'or dónde !i..> bajad*, .aunar ? 

,JFar dónde h-ts bajado, vida? 

Él jjiiuu cstíeti illtO, 

Cefradas mjí: tíBofí?}; 

MitUtÉ. iNo s*y, e! amar, .ií»KH«e:. 

la Muerte que- lijos se envíw. 
Ef.UIOEAPO. i Mutile Util P jarosa, 
dij-mir vivir un din ' 

MEnmrí:. Un día jhj yiuaie ser. * 
sin i hora tienta de -.ida. 

I H >;i. , r*': r-"i ¡ Abre tí :sjjiima, uij bkn_j 
AU-tv; íl 'ájíiñiTjis. nii ñifla? 

Ni Si. i j’jf.-sjjr.L j -c.'.lihi t._ podre y* abrir 

ei bi ocasEi^n iau e« venida P 
IIi (Ksdre injfuí ol potado, 
jvL in.adro no «ti dormida. 
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